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RESUMEN

El objetivo del presente estudio fue identificar las metáforas de felicidad en consultantes. El método 
empleado fue el fenomenológico-hermenéutico. Se llevaron a cabo entrevistas semiestructuradas con 
8 consultantes. Los resultados fueron: la felicidad es una experiencia particular que implica para 
los participantes analogías como gimnasio, estar en medio de animales salvajes, erizarse, sintonizar 
emisoras de paciencia, quitarse pesos de encima, tener amistades terapéuticas. Como conclusión se 
plantea que la experiencia de felicidad no se puede universalizar, implica la relación con lo otro y con 
los otros, saberse frágil y por ello implica cuidar de sí y cuidar de lo otro y los otros.
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ABSTRACT

The objective of the present study was to identify the metaphors of happiness in consultants. The 
method used was the phenomenological-hermeneutic. Semi-structured interviews were carried out 
with 8 consultants. The results were: happiness is a particular experience that implies for the parti-
cipants analogies such as gym, being in the midst of wild animals, bristling, tuning into patience 
stations, taking weight off one’s shoulders, having therapeutic friendships. In conclusion, it is stated 
that the experience of happiness cannot be universalized, it implies the relationship with the other 
and with others, knowing oneself fragile and therefore implies taking care of oneself and taking 
care of the other and the others.
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La felicidad es el equilibrio entre deseo y libertad. 
Victoria Camps.

El hombre libre y feliz es a la vez plenamente él 
mismo y siempre abierto al otro
Jean Paul Margot.

 La noción de vida buena o de felicidad es un 
asunto complejo, el término es polisémico y está 
anclado en el contexto sociohistórico, cultural, 
subjetivo, relacional, simbólico (Zohn et al., 2015) 
(Hernández et al., 2019). Arribar a ella, ha sido 
un objetivo presente en la mayoría de las culturas, 
sin importar el tiempo o el lugar (Vélez, 2020; 
Arribas, 2020; Díaz et al., 2018; Garciandía y 
Rozo, 2006). 

En la antigüedad, la vida era buena y sus prác-
ticas hacían referencia a la búsqueda de la mesura, 
constituían el telos o propósito de la existencia. 
Para los filósofos estoicos, se vinculaba con el 
control de las pasiones, con vivir de acuerdo a 
la naturaleza (Séneca, 1999); para los epicúreos, 
se vinculaba con el placer y la ausencia de dolor 
(Fierro, 2009). Confluían en la felicidad como 
mesura, de nada en exceso, el justo límite, era un 
proceso, no un estado definitivo.

La vida buena eran una suerte de ejercicios o 
ascesis que se denominaban epimeleia heautou o 
cuidado de sí. Esta noción tuvo dos momentos, el 
platónico donde era mandataria para todo hombre 
libre que quisiera gobernar la polis, era una práctica 
para las élites; y la época de oro entre los siglos 
I y II d.C, donde se promulgaba para cualquier 
sujeto a lo largo de la existencia (Foucault, 2002).

La felicidad en el medioevo se asociaba con 
Dios, dado lo limitado y finito del sujeto, para 
Agustín, la belleza y la dicha confluían en la di-
vinidad.

En los siglos XV y XVI, se transita de la miseria 
a la dignidad y posteriormente a la felicidad, en 
el arte renacentista los rostros humanos sonríen. 
En el romanticismo, el sufrimiento, más que la 

felicidad, pone al sujeto en contacto con la ex-
periencia humana (Camps, 2019). 

En la modernidad, la felicidad se vincula con 
la libertad para obrar y elegir el modo de vida. 
En la contemporaneidad, se ha vuelto mercado, 
que se puede comprar, consumir, medir y homo-
geneizar a partir de técnicas de autoayuda como 
el pensamiento positivo, entre otras (Cabanas & 
Illouz, 2019). 

En lo que hace referencia al presente estudio, 
la relación entre terapia y felicidad, la primera 
emerge como un espacio para esta búsqueda de la 
felicidad o de la vida buena. Es muy importante que 
el terapeuta identifique las prácticas y búsquedas 
de ésta en el consultante, en la cultura de la cuál 
este hace parte, así mismo, que reconozca sus 
propias concepciones (Zohn et al., 2015).

La terapia y la búsqueda de la felicidad por 
parte del consultante se vuelven un imbricado 
proceso conversacional en el cual el consultante 
puede aprender más de sí, comprender sus mundos 
de significado, los que ha tejido a lo largo de sus 
relaciones y del contexto cultural. La terapia ayuda 
a buscar en el sujeto y su contexto el bienestar 
posible al que puede acceder (Zohn et al., 2015; 
Garciandía y Rozo, 2006). 

En lo relacionado a la noción de felicidad y 
terapia no se encontraron estudios.

Métodología

La investigación cualitativa busca comprender 
la realidad social, además, propugna por volver 
al sujeto para interpretar, enunciar y develar ló-
gicas de construir la propia realidad o la realidad 
colectiva, vuelve la mirada al mundo de la vida, 
sus significados, emociones, el mundo interno y 
el mundo intersubjetivo de las personas (Bolivar 
et al., 2001).

El enfoque fue fenomenológico-hermenéu-
tico, dado que se realizó un acercamiento a la 
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experiencia vivida. La hermenéutica, en tanto 
método cualitativo (Sandoval, 2002), defiende 
la tesis ontológica de que la experiencia vivida es 
en sí misma un proceso interpretativo, y que la 
comprensión de los fenómenos en su contexto es 
el propósito perseguido por éste (Buendía, 2004). 
La fenomenología-hermenéutica se centra en las 
interpretaciones sistemáticas del significado que 
se le da a la vivencia. En este caso, la vivencia 
que tienen las personas que asisten a terapia en 
relación con la vida buena, lo cual implica sus 
discursos y prácticas. 

La técnica de recolección de información que se 
utilizó fue la entrevista individual semiestructu-
rada. Con ella se buscó realizar un acercamiento a 
las prácticas y significados de vida buena de sujetos 
en diferentes momentos de su curso de vida. Las 
personas participantes firmaron el consentimiento 
informado avalado por la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Antioquia. 

Plan de análisis

1.	 Transcripción de entrevistas y reducción me-
diante inducción analítica. 

2.	Codificación y categorización
3.	 Selección de textos y articulación
4.	 Descripción y comparación constante.
5.	 Construcción de memos analíticos
6.	 Interpretación de la información procedente 

de diferentes fuentes.

Participantes

Seudónimo Edad Estado civil Ocupación

Mozart 9 años Soltero Estudiante

Aquiles 25 años Soltero Trabajador

Pibe 25 años Soltero Trabajador

Heródoto 27 años Soltero Trabajador

Gala 30 años Soltera Trabajadora

Frida 46 años Casada Ama de Casa

Débora 54 años Casada Empleada

Penélope 71 años Viuda Jubilada

Resultados 

Las mujeres y hombres que participaron en 
el presente estudio narraron sus experiencias de 
felicidad en perspectiva metafórica, a continuación 
se presentan sus relatos. 

Para Mozart, 

La felicidad se siente como si uno estuviera en 
un paisaje lleno de animales, porque eso se siente 
bien. Que yo estaría con todos los animales de la 
selva, del bosque, estaría con los monos, los leones, 
los elefantes.

E: ¿Y eso por qué es feliz?.

Porque hay videos en YouTube en los cuales hay 
un Tiktoker que es amigo del tigre, del leopardo, de 
leones blancos, usted no ha escuchado el de Tiger, 
es un león fusionado con un tigre, que solo nacen 
cada mil años, y tiene rayas de tigre y aspecto de 
león blanco.

E: Y como es estar en medio de esos animales.

Pues sería bien, sería bueno estar con un animal 
salvaje, hacerse amigo de él, hay veces que los animales 
salvajes lo protegen a uno de todos los peligros, si 
porque ese animal salvaje estaría protegiendo mi 
vida, y yo tendría que estar agradeciéndole. También 
se puede estar feliz con la familia si no se agarra 
a golpes, no se puede beber delante de los niños, y 
tampoco sacar armas o cuchillos delante de los niños. 
Mozart, 9 años.

Su metáfora de la felicidad hace referencia a 
la fantasía de la selva, esta fantasía en su caso 
proviene de las redes sociales, de los Tiktoker que 
promulgan el estar bien como conectarse y desafiar 
la naturaleza. Proviene también de su entorno 
social donde hay mucha muerte y dolor, por eso 
la felicidad en la metáfora selvática y familiar se 
asocia a la protección, a sentirse seguro por el 
poder del animal o por el poder de la familia que 
no ostenta el arma o la violencia.
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La felicidad en la infancia de Mozart está ins-
crita en el poder de la imaginación y en el cuidado 
y protección que otorgan los otros. Los animales 
salvajes y la familia como esos otros garantes que 
salvaguardan la vida vienen para él a través de los 
medios de comunicación o de las instituciones 
sociales como la escuela o la familia, lugar com-
partido para todos los sujetos, la interacción social 
difunde discursos, lugares, prácticas de felicidad, 
de protección y seguridad.

Para el joven Aquiles, 

La felicidad para mí es como ir al gimnasio. Tú 
vas al gimnasio y entrenas y vas a ver aumentos de 
masa muscular o vas a ser más marcado, pero tú 
nunca vas a llegar a un punto como de ya no puedo 
crecer más porque es mi límite, así es la felicidad, 
la felicidad no es un fin, la felicidad nunca va a 
ser un objetivo o un fin, porque no tiene fin ni un 
objetivo, no conozco la primer persona que diga yo ya 
soy feliz y no puedo ser más feliz. Aquiles, 25 años.

En su búsqueda de la felicidad, se hace nece-
sario el entrenamiento diario, repetido, que pau-
latinamente vaya marcando el músculo y dando 
fuerza. Esta tarea, en tanto entrenamiento, nunca 
culmina, porque al igual que un músculo, si no se 
entrena se atrofia, pierde el volumen y la fuerza, 
pero la metáfora también evoca el que si se tiene 
voluntad y constancia se consigue.

…es un proceso que tienes que trabajar día a día, 
si tu no lo trabajas día a día empieza a haber paros 
o fallas en los temas de la felicidad, para mí es un 
proceso, yo siempre he dicho que pequeños cambios 
grandes descubrimientos, grandes hallazgos, peque-
ños cambios entonces tu empiezas a hacer tipcitos 
pequeños todos los días de cómo ser más agradecido, 
el tema de los pensamientos positivos, ser consciente 
de tu alimentación, ser consciente del tema espiritual 
y no necesariamente el tema espiritual de que creas 
en un dios sino como que tu tengas un sentido a la 
vida, entonces es absolutamente un montón de cosas 
locas, chéveres que estoy estudiando por así decirlo. 
Aquiles, 25 años.

Para Aquiles que se dedica a estudiar la felici-
dad, el entrenamiento puede tener una suerte de 
rutinas, que si se aplican asiduamente pueden ir 
engrosando la felicidad. Ellas son: los pensamien-
tos positivos, el ser agradecido, la consciencia de 
la alimentación y el sentido de vida, entre otros. 
En su práctica estos ejercicios pueden universa-
lizarse para homogenizar la forma de encontrar 
la felicidad.

Para el Pibe, 

El momento más contento es cuando tengo el 
balón de fútbol y se empieza a jugar en equipo, yo 
siento que ese es como el rol que yo cumplo en el 
equipo, como poner al equipo a jugar fútbol, pero 
que no sea como algo individual porque igual toda 
la vida la filosofía que yo tengo es que eso es un 
deporte grupal y cuando el equipo está tocando yo 
creo que eso es como la cumbre de plenitud que yo 
siento, entonces yo siento como una sinfonía que 
está tocando una melodía y que están todos a la 
par, algo así similar siento yo, estamos todos en el 
mismo compás. Pibe, 25 años.

Su metáfora de felicidad se vincula con el 
encuentro alrededor del fútbol, convertirse en 
director de una orquesta que toca el balón en 
forma melodiosa, donde todos participan armo-
nizando la misma melodía. En su experiencia 
hay una labor de creación individual que muta a 
creación grupal, que lleva el compás del objetivo 
común y de la inclusión. 

Para Heródoto la felicidad es una labor ar-
queológica, porque es,

Aprender a encontrarme conmigo mismo, a dis-
frutarme de lo que yo soy, analizar y sacar beneficio 
propio de lo que fue, de las experiencias que viví, y es 
bastante chévere porque cuando empiezas a limpiar 
así como los arqueólogos con una brochita de a poco 
para cuidar algo, empiezas a escudriñar y a descubrir 
que hay muchísimas cosas positivas en vos que vos ni 
siquiera sabias o que dejaste pasar de largo, entonces 
cuando empezás ya a encontrar todo lo positivo de 
tu vida, de vos mismo, sacas bastantes cosas, aními-
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camente vos te elevas porque mira, conseguí esto 
que anteriormente no tenía, soy esta persona que 
jamás pensé que podría ser. Entonces estoy en el 
proceso de empezar a encontrar todas esas cosas 
positivas que yo dejé a un lado por perderme en 
otras cosas, entonces es bueno encontrarse con uno 
mismo, disfrutarse. Heródoto, 27 años.

Parece que lo que él recuperó en su búsqueda 
cuidadosa fue la propia valía, aquella que estaba en-
terrada en profundidades que no se habían logrado 
explorar por estar disperso en otros terrenos de la 
propia vida. El ir encontrándose eleva a Heródoto, 
lo hace disfrutarse porque puede viajar al pasado, 
recuperar luego de las experiencias dolorosas, los 
tesoros enterrados de entonces, volver al presente 
y disfrutar de la edificación de sí que va haciendo. 
Esta labor arqueológica lo va fijando en sí mismo, 
en su propio disfrute, lo va sacando de posibles 
rutas donde podía perderse, volver sobre él, se 
convierte en su norte para transitar la vida.

Para Gala, la felicidad es soltarse en tanto,

…yo creo que ha sido un trabajo duro, constante 
mío en donde he trabajado demasiado en mí misma 
por volver a encontrar ese nivel de felicidad y estar 
tranquila, tener paz, y tranquilidad a nivel personal 
en mi corazón, y pues como en general haberme 
desligado de todos mis miedos, mis inseguridades, 
mis temores que me limitaban y me bloqueaban 
demasiado como que me quite un peso de encima 
enorme, como el edificio Coltejer. Gala, 30 años.

La felicidad –o la tranquilidad o la paz, que son 
hermanas para ella–, se vislumbran en tanto se 
desaloja paulatinamente del miedo, la inseguridad, 
que son fuentes permanente de intranquilidad, 
discursos dominantes que como fantasmas, espan-
tan cotidianamente. Irlos desalojando, en tanto 
proceso y labor de la vida, va suscitando liviandad, 
y en tanto liviandad, mejor equipamiento para 
transitar por la vida.

La metáfora de quitarse el edificio Coltejer de 
encima para Gala no es casualidad, no se compra, 

no se adquiere a la vuelta de la esquina. En su caso, 
requirió de un trabajo duro y persistente sobre 
ella misma que tuvo como corolario el retorno de 
su tranquilidad. Recuperarla implicó desasirse de 
miedos e inseguridades que eran pesados, llenos 
de tradición y agobio.

E: ¿cómo es ir sin el Coltejer encima?.

Que puedo ser yo y que no me importa si no le 
gusto a los demás, el que quiera andar conmigo 
que me acepte como soy. Yo siento que antes callaba 
demasiado, incluso me pasa algo muy charro y es 
que ahora que ya no me quedo callada con todo 
como antes lo hacía, ya si tengo problemas en el 
trabajo que antes no los tenía, porque claro yo me 
quedaba callada, tragaba y tenía una posición de-
masiado sumisa frente al otro, como que recupere 
mi fuerza interior

La experiencia de soltar el Coltejer da una 
sensación de libertad, de poder ser en tanto no 
depender tanto de la aprobación externa, ser y 
caminar con las personas que deseen caminar de 
cerca y desasirse de quienes no quieran caminar 
en compañía. 

La experiencia del soltar va de la mano para 
Gala con el decir, esta postura que enfrenta con las 
otras personas del mundo social, saca de la posición 
que refiere de sumisión y lanza a la oposición, a 
la desobediencia, al conflicto en ocasiones, pero 
justamente da la posibilidad de no cargarse ni 
con lo propio ni con lo ajeno. Es una suerte de 
desujetación de la aprobación ajena para sujetarse 
a la propia.

Yo decía que era débil, que cualquier situación 
difícil me iba a matar y que yo no iba a tener la 
capacidad de atravesar una situación difícil, que 
yo era una persona demasiado débil e insegura 
que no era capaz de lograr nada.

Con el paso del tiempo y cuando empecé a cami-
nar, yo creo que las dos cosas que me hicieron ver 
lo fuerte que yo era fue volver a caminar con un 
bastón y una silla de ruedas y volver a trabajar a 
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pesar de mi situación porque me habían dicho que 
probablemente era muy difícil que yo volviera a 
tomar un ritmo laboral. Gala, 30años

Su proceso de sujetarse en ella misma va de la 
mano de la enfermedad. Una vez que se enfrenta 
casi a la muerte y va aprendiendo a caminar, va 
retomando su vida, se da cuenta de su potencia. 
Escribe entonces líneas distintas de su propio 
relato y se reconoce como una mujer capaz que 
puede lograr volver a la vida. Esto la desata de su 
narrativa de incapacidad y debilidad, por eso ya 
no teme más a su debilidad, se ve otra que puede 
hacer acontecer cosas diferentes en su vida, por 
lo que no hay que temer tanto. 

La presencia de la enfermedad, experiencia en 
general no tan feliz, no tan tranquila, termina 
dinamitándole agencia en ella misma. Esa explo-
sión no fue inmediata, tuvo que pasar tiempo, 
esfuerzo, ayudas, hasta ir arribando a este lugar 
de zafarse del Coltejer, que la pone en profunda 
comunión con ella misma pero desde un lugar 
alterno a la incapacidad y la inseguridad. 

Ella captó que no era solo insegura, para vivir 
hay que combatir permanentemente. Este discurso 
de la seguridad como forma privilegiada de vivir 
la vida, suscita que personas como Gala transiten 
pensando que no son lo suficientemente adecuadas 
o fuertes para enfrentar la adversidad, pero una 
vez que la enfrentan y se trabajan a ellas mismas, 
logran captar que hacía falta hacer la experiencia 
para poder tener un juicio más adecuado sobre el 
propio desempeño.

Frida relata que para ella la felicidad es como

Cuando veo lo bello en la naturaleza me da 
como dice Amparo Grisales, me ericé, la piel se me 
erizara, un escalofrío, lo mismo que siento cuando 
escucho algo bonito o una música que me llena. 
Siento un erizo, espectacular. Me produce alegría 
una sensación, una emoción fuerte, cómo cuando a 
uno le llegan con una sorpresa, como que llegó algo 
que no esperaba. Frida, 46 años

En su experiencia personal, ella asimila la fe-
licidad con una emoción física, erizarse, con un 
escalofrío que recorre sus sentidos, puede entrar 
a través de los ojos o puede ingresar por los oídos, 
luego genera escozor en la piel. Esta sensación la 
describe como algo agradable en tanto sorpresa. 

Pero el erizarse no se agota en la experiencia 
personal que ingresa por los sentidos, esta también 
presente en el encuentro familiar, 

…siento unas ganas de llorar pero de alegría, 
cuando estamos en familia, en armonía, es una 
situación muy chévere, es algo así como cuando uno 
quiere que ese momento no se acabe, que durara 
siempre. La armonía es que tengamos una situa-
ción cálida, que no haya discordias, que estemos 
compartiendo algo que nos agrade, que estemos en 
la misma sintonía. Frida, 46 años.

Esta experiencia emocional descrita en términos 
de armonía se enreda a través de tramas de calidez 
emocional, bienestar colectivo, excluye la discor-
dancia y tiene aspiración para ella de eternidad.

El erizarse como experiencia de felicidad tiene 
un hilo conductor que es el encuentro con lo otro 
o con el otro, bien sea la naturaleza, la música; o 
los otros familiares. Ese encuentro se caracteriza 
por la belleza. El encuentro con los otros tiene 
también esta misma connotación en tanto en-
cuentro armónico, concordante. 

Lo otro y los otros como intermediarios de 
felicidad son acontecimientos que irrumpen, que 
están en la vida diaria disponibles para ser captados, 
celebrados. Como intermediarios de felicidad están 
al alcance de todas las personas, pero como en el 
caso de Frida, se requiere ser sensible a su belleza, 
dejarse erizar por su presencia. En el caso de los 
otros se requiere disponerse, encontrarse. Unos 
y otros no son mercancía que se puede comprar 
o vender, tienen criterio de universalidad porque 
usualmente están disponibles. 



De Familias y Terapias, Año 31, Nº53, Diciembre 2022

70

Esta experiencia estética se torna idílica, poé-
tica, por eso ella quisiera que se eternizara. Esta 
condición de plenitud que otorga la felicidad se 
rompe en la vida cotidiana en tanto ingreso de la 
fealdad, el conflicto, la diferencia. Estas experien-
cias irrumpen, entran en tensión con la noción de 
perfección y belleza de la felicidad, ellas ponen 
en evidencia la tensión de lo humano: belleza y 
fealdad; armonía y conflicto. La primera es fuente 
de plenitud que se evoca, que deja memoria en 
los sentidos y en la vida interior, la segunda es 
fuente de combatividad, de malestar. 

Todas ellas habitan lo humano, el tránsito 
por la disarmonía es posibilidad de retorno, la 
armonía se capta en tanto estado de paso, no 
de permanencia, es decir, se sabe feliz porque se 
conoce la experiencia de infelicidad. 

El poder tramar esta doble condición humana 
puede ser ruta de ingreso a estetizar la fealdad y 
el conflicto como diferencia, como posibilidad 
de alargar o posponer la conversación, de acoger 
lo espinoso que produce dolor.

La felicidad en tanto erizarse de lo otro y los 
otros, es una experiencia sensible que convoca a 
la eternidad, pero que es finita, contingente como 
todo lo viviente, que es novedad y celebración que 
deleita, que poetiza y estiliza la propia existencia 
y la existencia de otros coetáneos. 

Débora, compara la felicidad con las emisoras 
que ella sintoniza, 

La felicidad es cambiar de emisora y escuchar 
otros locutores porque es que si había unos muy 
aburridores. Vea yo escuchradio paciencia, no le pare 
bolas fm, esa es super buena, en am hay una que se 
llama fresca que eso pasa, y ya y pasa, esas emisoras 
son muy buenas. Si, no le pare bolas, y hay otra, 
radio reposo, a uno el acelere no lo lleva a ningún 
lado. A veces se me vuelve a disparar la válvula 
del acelere, esa es muy maluca, uno acelerado no se 
oxigena el cerebro y si uno no oxigena el cerebro no 
piensa y no actúa bien. Débora, 54 años.

Sintonizar “radio paciencia”, “radio no le pare 
bolas”, “radio fresca que eso pasa” y “radio re-
poso”, han sido fuente de tranquilidad, que han 
posibilitado escuchar otras formas de habitar la 
vida. La paciencia y el reposo, implican desalojar 
la rapidez, la inmediatez que ha hecho mercado 
en la contemporaneidad, motivando consumir 
fármacos para la felicidad: terapias, modas, die-
tas, medicamentos, drogas, discursos, viajes; en su 
lugar, estos diales convocan lentitud, oxigenarse del 
miedo, la fragilidad humana, poder pensar y actuar 
mejor; no pare bolas, es concebirse y concebir los 
acontecimientos como tales, dejando de pensar lo 
humano como centro del universo, es tomar la vida 
en los términos de la tragedia para la antigüedad 
(Ricoeur, 2001), que era la posibilidad de ver al 
sujeto en acción, que hace acontecer en tanto hace 
y dice, creándose y recreándose permanentemente. 
Eso pasa, esta emisora recuerda que las situaciones 
adversas no son eternas, están de tránsito, aunque 
en principio emerjan como devastadoras, pasan, 
esto ayuda a que su paso sea menos devastador. 

Débora no siempre escuchaba estas emisoras, 
antes ella era fan de,

Una que se llamaba dinamita pura, en am, esa 
era de las más antiguas, la otra, llore que lo arregla 
todo, y lloraba, y lloraba, y la otra, controle que 
usted puede, esa fue la peor, yo era escuche controle 
que usted puede porque usted puede de todo, y yo 
no puedo de todo. Débora, 54 años.

Para moverse en el dial de la felicidad, Débora 
tuvo que aceptar que no lo podía todo, transitar de 
la omnipotencia a la posibilidad, hacerle frente a 
su condición limitada que no lo puede todo, que 
no controla todo. 

La felicidad es entonces habitar la vida escu-
chando las emisoras de lo humano: que se es débil, 
que no se puede todo, que se es limitado, contin-
gente, de crítica frente al consumo de felicidades 
efímeras y de mercado que son engañosas y que 
borran y desalojan la posibilidad que hay en la 
fragilidad, en el no control y en la lentitud. 



De Familias y Terapias, Año 31, Nº53, Diciembre 2022

71

Penélope refiere como metáfora de la felicidad 
la amistad terapéutica,

Me hace feliz el espacio de amistad, porque tiene 
un efecto que yo podría decir es terapéutico por la 
relación que existe de confianza que se tiene con ellas 
entonces tiene un efecto bueno de confianza para la 
vida de cada una. Por el momento que se puede estar 
atravesando a veces uno puede estar más cargado 
entonces puede haber una descarga emocional, de 
existir llanto, descargarse uno emocionalmente, eso 
ya produce un efecto, entonces uno reflexiona sobre la 
conversación lo que recibió y puede llevarlo a tomar 
decisiones en su vida personal. Penélope, 71 años.

Esta amistad que produce felicidad es aquella 
mediada por la confidencia, donde poder soltar el 
dolor, dejar fluir el llanto y reflexionar puede llevar 
a la transformación de sí, a plantearse alternativas 
frente al padecimiento, por eso ella la nombra como 
amistad terapéutica. Pero esta amistad terapéuti-
ca promueve movimiento en las dos direcciones, 
hacia quien habla y hacia quien escucha, dado 
que ambas partes narran y re-narraran la propia 
historicidad y la historicidad de la otra.

En este encuentro de amistad terapéutica 
hay entonces una fuente permanente de recono-
cimiento, tanto para quien se narra como para 
quien puede re-narrar a la otra. La amistad como 
encuentro terapéutico es un círculo virtuoso que 
saca del dolor, que ayuda a tejer tramas menos 
sufrientes del propio devenir.

Discusión 

En los relatos de los participantes la felicidad 
aparece trazada a partir de diferentes horizontes. 
En Mozart (de 9 años), su imaginación por estar 
en medio de animales salvajes estando protegido; 
en Aquiles (de 25 años), el gimnasio en tanto 
proceso de entrenamiento cotidiano; el Pibe 
(de 25 años) lo narra como creación sinfónica 
en el encuentro futbolístico; Heródoto (de 27 
años) como búsqueda arqueológica de sí; Gala 

(de 30 años) como soltar; Frida (de 46 años) 
como experiencia sensible de erizarse ante lo 
bello y ante el encuentro; Débora (de 54 años) 
como escuchar la emisora de radio paciencia; y 
Penélope (de 71 años) como el encuentro tera-
péutico en la amistad.

Estas metáforas dejan en evidencia cómo la 
felicidad tiene pluralidad en sus experiencias. 
Cada participante la relata de una manera parti-
cular, en temporalidades diferentes, el presente en 
tanto propuesta de los medios de comunicación, 
el pasado en tanto soltarse de ataduras antiguas 
o búsqueda arqueológica, el presente en tanto 
ejercicios que fortalecen la musculatura de la 
felicidad, el futuro en la medida que se escu-
chan emisoras de paciencia y se dan encuentros 
terapéuticos de amistad para poder reflexionar 
y actuar o decidir mejor. 

La felicidad para las y los participantes del 
estudio obedece a experiencias sensibles que erizan 
como la contemplación de la belleza; a experien-
cias intersubjetivas como el encuentro familiar, 
futbolístico, de amistad; a experiencias personales 
como la labor de excavación de sí mismo. 

Los hallazgos anteriores emergen en consonan-
cia con lo planteado por Cabanas e Ilouz (2019) al 
cuestionar la ciencia de la felicidad en tanto uni-
versales que se pueden generalizar y mercantilizar 
para todos los sujetos. Van también en contravía 
de propuestas de felicidad a partir de principios 
preestablecidos y prácticas de autoayuda universa-
les, como lo plantea la psicología positiva, que se 
basan en expresar gratitud, identificar bendiciones, 
practicar la bondad y centrarse en las fortalezas 
personales (Rastad, Z., Golmohammadian, M., 
Jalali, A., Kaboudi, B. y Kaboudi, M., 2021). 

Las metáforas de la felicidad celebran la inme-
diatez cuando Frida se eriza por la contemplación 
de un paisaje, pero así mismo celebran el proceso 
cuando Aquiles se entrena cotidianamente para ser 
más consciente o cuando Heráclito no se cansa de 
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buscar en sí los propios tesoros. Esta percepción 
de la felicidad en tanto proceso y búsqueda se 
compadece con lo planteado por Camps (2019). 

En el estudio, las metáforas emergentes de feli-
cidad pueden también vincularse con el momento 
particular de la vida de cada sujeto y de su entorno. 
Para Mozart la imaginación y la protección de 
la selva mediada ya no por los cuentos de hadas 
sino por el Tiktoker, dan cuenta de la felicidad, 
su fragilidad de niño sumado al habitar en un 
entorno inseguro son su realidad. Para Aquiles, 
su fuerza y potencia propias de la juventud, ade-
más, el estar atravesado por el estudio para ser un 
conferencista de felicidad, hacen comprensible su 
analogía con el entrenamiento personal, mediado 
por herramientas como pensar positivo, agradecer, 
tener mayores niveles de consciencia nutricional, 
encontrar un propósito para vivir. La experiencia 
del Pibe, joven lleno de energía como Aquiles, 
también esta mediada por el entrenamiento, pero 
ya no solo personal sino también grupal, como 
conexión sinfónica a partir del balón. 

Para Heródoto, sus 27 años y el conflicto en su 
relación de pareja, son el contexto propicio para 
emprender su labor arqueológica. Este retorno a 
su interioridad se vincula con las prácticas de sí 
de las escuelas helenísticas del mundo antiguo 
(Foucault, 2012), para ellos volver la mirada sobre 
sí, no sobre los otros, era la posibilidad de tejer 
un armazón para blindarse de las inquietudes 
externas, por eso este replegarse en sí, era una 
técnica de cuidado de sí o epimeleia heautou. Hacer 
arqueología de la propia existencia es volver sobre 
el mundo íntimo para sujetarse a partir de este a 
la existencia. Esta práctica de Heródoto es a su 
vez una forma de resistencia frente a la noción de 
extimidad (Sibilia, 2008) promovida por la web, 
en tanto construir la propia identidad a partir de 
la mirada de los otros.

Las sintonías de la felicidad de Débora de 54 
años estuvieron enmarcadas en su contexto de 
enfermedad. Antes de encontrar estas emisoras 

ella estaba agobiada, con crisis de ansiedad y sen-
sación inminente de muerte. Probablemente esta 
condición particular la fue llevando a elegir el 
tipo de dial que va a direccionar su accionar todo 
el tiempo en clave de serenidad. Lo anterior está 
en concordancia con Aristóteles (Camps, 2019), 
cuando plantea que el bien o la felicidad no se 
consigue de cualquier manera, se hace necesario 
saber elegir qué tipo de deseos conducen en esta 
dirección. Sus sintonías de infelicidad tenían que 
ver con querer controlar todo. Para Séneca (2010), 
el arte de vivir se vincula con aceptar las propias 
limitaciones, por eso ella está más tranquila cuando 
escucha radio no puedo controlarlo todo. Quizá 
la tranquilidad para Débora de sintonizar emi-
soras vinculadas con lo limitado de lo humano 
pueda vincularse también con los planteamientos 
nietzscheanos de la felicidad en tanto vivir afir-
mativamente en reconciliación con lo limitado 
del sujeto (Builes, 2018).

En el caso de Penélope, Mozart, Frida, el Pibe, 
la felicidad se vincula con el encuentro. Esto se 
compadece con lo planteado por Zohn y colabo-
radores (2015) en tanto la felicidad se asocia al 
sentimiento de pertenencia a un grupo social y al 
reconocimiento mutuo (Muñoz, 2018; Ricoeur, 
2006) y con los hallazgos del estudio de Beng y 
colaboradores (2022) en tanto la conexión social 
fue el aspecto más relevante en la felicidad al 
final de la vida. Este hallazgo emerge también en 
relación con lo que se ha encontrado en América 
Latina (Zager, Jose, Socan & Avsec, 2022) en 
tanto los vínculos son un elemento importante 
en percepción de felicidad. Para Gala y Débora 
con el soltarse, para Heródoto con descubrirse. 
Todas estas formas en último término vinculan 
la felicidad con la vulnerabilidad y a su vez esta 
con la potencia. Se requiere de los demás porque 
se tiene la conciencia de vulnerabilidad, se aga-
rra, se sintoniza en el dial del control porque se 
teme. Para ellas y ellos, saberse débiles en tanto 
sufrientes, limitados, necesitados, les da fuerza 
para soltar, para vincularse en la amistad o en 
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la relación familiar o deportiva. Este hallazgo se 
asemeja a la perspectiva de Judith Butler citada 
por Mónica Cano (2015) en tanto concebir lo 
viviente como vulnerable, por eso se requiere 
la interdependencia, dado que la vida depende 
de lo exterior, del afuera en tanto condiciones e 
instituciones que permitan ser y prosperar, y este 
prosperar evidencia la potencia de lo humano en 
tanto elegir, como lo nombraban las personas del 
estudio, que hacer acontecer. 

Esta vulnerabilidad compartida con todo lo 
viviente puede ser fuente de potencia, de acción 
política (Arango y Bedoya, 2021) en tanto para 
mantener la vida hay que cuidarla, apoyarla, sa-
berse frágil, falible. Puede surgir así una suerte 
de compasión compartida con lo otro y con los 
otros, en tanto necesidad de tejer redes que hagan 
posible la sobrevivencia y el cuidado del entorno 
como fuente de felicidad (Bonasia, 2022). 

Conclusiones

La noción de felicidad es particular y está an-
clada en el momento vital por el cual se transita, 
las condiciones de salud física o emocional y el 
contexto en el que habitan las personas. Se vincula, 
en el caso de los participantes, con la experiencia 
de encuentro consigo mismo, con los otros y con 
lo otro, con el saberse frágil y por ello cuidar de 
sí, de los otros y lo otro.
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